Intervención de Mariano Rajoy en la Junta Directiva del PP de Murcia 

Cartagena, 29 de octubre de 2009

         

Este verano en una ciudad de la provincia de Pontevedra por la que yo fui diputado varias legislaturas, Villagarcía De Arosa, había  una fiesta que se llamaba la ‘Guerra del Agua’. Consistía en que había mucha gente que se disparaba agua unos a otros, y me acorde de la región de Murcia y de todo el Levante español, y pensé que lo que yo decía y he dicho tantas veces de que en España sobra agua es verdad; y de que se necesita un poco de sentido común, un poco de sensatez, pensar que España no es la suma de  diecisiete Comunidades Autónomas, sino una gran nación para resolver un problema que se puede resolver y que tiene solución dejando aparte la demagogia y el interés partidista o el interés particular que, desgraciadamente en muchísimas ocasiones, prima por encima del interés general de todos los ciudadanos. Por tanto, después de tirar media botella, ratifico lo que ya he dicho tantas veces aquí y en todos los lugares de España.

Te preguntabas a ti mismo, Ramón Luis, si la afirmación de que me apoyáis aquí en la Región de Murcia o no. La verdad es que me sirve de mucho, de muchísimo, me estimula. 

Porque yo estoy en política para defender unas ideas, para defender a mi partido, a los militantes decentes de mi partido, como todos los que estáis aquí; y para defender a los ciudadanos que se preocupan por el interés general. Yo puedo asegurar que jamás he estado en política para defender un interés particular mío ni de nadie, que son dos cosas distintas. Nunca, no he estado en política para defender un interés particular mío ni de nadie y nunca  estaré en política para hacerlo. Eso a veces genera problemas, pero alguien tiene que hacerlo y yo me he prestado muy gustosamente a ello. 

Os quiero hablar sobre la verdad de nuestro partido, de lo que está sucediendo en nuestro partido, en la medida en que se puede hablar de un asunto de estas características. Sobre todo después de que en el día de hoy el Comité Nacional de  Derechos y Garantías le ha dicho a todo el mundo que se calle, y yo soy el primer obligado a cumplir lo que dice el Comité Nacional de Derechos y Garantías. Pero lo voy a hacer de aquella manera. Y estoy absolutamente convencido de que todos me vais a entender, salvo los que no tengáis ganas de entenderme.

Nuestro partido, después de las últimas elecciones generales pasó por momentos no fáciles. Eso se comprende si miramos hacia atrás y revisamos lo que ha sucedido desde marzo de 2008. Todos somos conscientes de que no ha habido situaciones fáciles. Tuvimos un Congreso nacional, tuvimos algunas cosas, luego aparecieron otras… y durante ese tiempo se celebraron tres elecciones. 

En las elecciones al Parlamento de Galicia el PP recuperó, tras obtener la mayoría absoluta, un gobierno tan importante y tan emblemático para nosotros como el de Galicia. Durante ese período, que no fue fácil, el PP contribuyó de manera decisiva a uno de los cambios políticos más importantes que se han producido en España desde el 77, como es el que el PNV por primera vez desde nunca dejara de ser gobierno en el País Vasco. Y creo que, por fortuna, allí aunque hay que seguir trabajando mucho, las cosas van en la buena dirección.

Después el PP ganó las elecciones al Parlamento Europeo, con el mejor resultado que nunca el PP haya tenido en la historia en unas elecciones europeas. Nunca tuvimos un porcentaje de votos como el de las elecciones europeas de 2009, el segundo mejor resultado de nuestra historia como partido. Eso fue lo que pasó en unas situaciones muy difíciles. Y después, por primera vez desde que los socialistas llegaron al poder, hasta el propio CIS dijo que el PP estaba por encima del PSOE en encuestas.  Yo pienso en los militantes del PP, 700.000, en los alcaldes, concejales, interventores, apoderados y en toda esa gente decente que defiende ideas del PP porque cree que son las mejores y están dispuestos a dar una batalla en beneficio de lo que ellos creen que es bueno para su país. Pienso en ellos. 

Hoy tenemos fundamentalmente dos problemas y un reto. El reto es propiciar un cambio político en España, ante la situación de desgobierno por la que estamos ando. Pero eso lo dejo para el final. Quiero decir que tenemos dos problemas: el primer problema, y vamos a decirlo con claridad porque no tenemos porqué ocultar lo que es obvio, es la corrupción del caso Gürtel.

Yo quiero decir una cosa.  Yo no acepto la corrupción, de ninguna de las maneras. Me parece una porquería y, por tanto, si yo tengo la plena convicción de que una persona de nuestro partido ha hecho lo que no debiera hacer, esa persona no puede pertenecer al Partido Popular.

De la  misma forma que digo esto, que lo digo muy en serio, digo que nadie puede condenar a ningún ser humano sin pruebas y que en los últimos tiempos hemos vivido en muchos lugares de España juicios paralelos y acusaciones contra personas que luego se han demostrado que quedaban en nada. El juez es el que toma las decisiones desde el punto de vista judicial y los políticos tomamos decisiones políticas. Pero los políticos debemos ser justos, equitativos y no ser arbitrarios. Y esa será la línea en la que se mantendrá este partido a lo largo de los próximos tiempos. Y os digo más. Ha habido en los últimos meses demasiadas filtraciones de sumarios que han dado lugar a juicios paralelos, ha habido demasiadas personas que han visto que su nombre se recogía en los medios de comunicación sin que luego hubiera absolutamente nada contra ellos; ha habido actuaciones de la Fiscalía claramente desproporcionadas, detenciones televisadas y muchas cosas que son impropias de una democracia donde se respeten los derechos de los ciudadanos. Y este partido va a estar en el equilibrio, denunciando eso, porque eso es inaceptable. Pero, al mismo tiempo, denunciando y luchando contra la corrupción.

Y quiero deciros algo más. Porque ahora lo fácil, después de lo que hemos vivido en los últimos tiempos -sobre todo ayer en Cataluña- es decir que todos los políticos son unos corruptos. Yo tengo que decir que no lo acepto de ninguna de las maneras. ¿Hay políticos corruptos? Seguramente los habrá. Pero la inmensa mayoría de las personas que se dedican a la vida política es gente decente, que tienen unas ideas, que lucha por ellas. 

Y yo, desde luego, no voy a aceptar que se diga que todos los concejales, alcaldes y todo el mundo que se dedica a la política es corrupto. Lisa y llanamente porque es mentira. Y, por tanto, hay que hacer pedagogía de eso. Esa es mi posición sobre el asunto de la corrupción.

Está sucediendo otra cosa en el PP también. Yo he convocado un Comité Ejecutivo Nacional para el próximo martes 3 de noviembre. Yo sé lo que piensan, porque llevo muchos años en la vida política y, como he sido militante de base, presidente local, provincial, secretario regional y luego vicesecretario general en el partido, secretario general y presidente. Yo sé lo que están pensando hoy los militantes del partido, los cargos electos, los alcaldes, los concejales, los diputados. Lo sé perfectamente. Y el martes que viene tendrán respuesta a lo que están pensando. Y yo ya digo que voy a hablar, entre otras cosas, del respeto debido a la militancia del partido, que anda trabajando todos los días sin más interés que sus ideas salgan adelante. De eso voy a hablar. Voy a hablar de interés general y de lealtad. Muchas veces en la vida uno puede pensar que hay que adoptar una decisión y otro que hay que adoptar otra y un tercero una distinta. Y hay quien puede pensar que esa decisión hay que adoptarla hoy. Otros pueden creer que debía haber sido ayer y otros mañana. Y luego hay gente que puede pensar cualquier cosa y que además, pues ni siquiera forma parte del PP y hacen política sin responsabilidad, porque no tienen que tomar la decisión y porque las consecuencias de las decisiones que se tomen a ellos nos les afectan. Pero nosotros hacemos política con responsabilidad, porque tenemos que tomar decisiones -lógicamente cuanto más importantes estemos en la jerarquía mayor es nuestra responsabilidad- y a la hora de tomar decisiones en política hay que tener en cuenta muchos factores. 

Probablemente a veces hay que ser audaz, a veces prudente, a veces no siquiera se sabe si se acierta o no, porque no hay matemáticas en todo esto. Pero yo os digo que la paciencia -que es una de las más importantes virtudes que debe tener un político-… Santo Job sólo ha habido uno en la historia. 

Los españoles tienen derecho a una alternativa y a un partido de gente seria que transmita que se preocupa del interés general de los ciudadanos, a un partido que quiera que al frente de las instituciones estén los mejores y a un partido en el que se actúe con seriedad, con sensatez, con sentido común y respetando a los ciudadanos. 

Nosotros nos debemos sólo a la gente y al interés general. Y yo os digo una cosa con absoluta tranquilidad. Ya llevo años en política. Yo voy a decirles a todos el próximo martes de otra forma lo que aquí acabo de decir. Hay cosas que son inaceptables. Y el respeto a los militantes del partido y al conjunto de los españoles exige cambios en muchos comportamientos que hemos vivido a lo largo de las últimas fechas.

